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Domingo XXXIII del Tº Ordinario Como tener una santa y dichosa muerte                                                
17-11-24 

1.- Comentario a las lecturas. Recuerdo que el día anterior a la muerte de Juan Pablo II 

estaba leyendo la Biblia y me salió “por casualidad” el texto que aparece hoy en la 
primera lectura que dice: “Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, y los que 

enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad”. Habiendo 

vivido tantos años su pontificado, (parte de mi infancia y toda mi juventud), ser testigo 

de su frutífera labor al frente de la Iglesia y viendo su gran santidad y caridad, me decía 

que ¡cuánto vale la pena una vida así, unido a Cristo y cuánto bien hace aquel que se 

entrega a Dios! Yo me imagino que al final de su vida tiene que estar contentísimo 

porque, aunque se vea indigno de la vida eterna, su conciencia nada le recrimina, como 

dice S. Pablo en 1ª Cor 4, 4 y porque servir a Cristo y ser su “Esclavo” (como diría la 

Virgen) es la verdadera libertad y felicidad. 

Las lecturas de hoy hablan del final del mundo que, para cada uno de nosotros, será 

cuando pasemos a la otra vida. Sobre ese tiempo en que, me imagino y, así lo atestiguan 

los enfermos terminales, toda tu vida pasa por tu cabeza, el famoso psiquiatra Enrique 

Rojas hizo un estudio de las cosas de las que más se arrepiente la gente. Conviene 

saberlas para que no nos pase a nosotros igual o por lo menos las intentemos evitar 

mientras estamos a tiempo. Y son: 1º Vivir para el trabajo: Según el psiquiatra Rojas: 

«Son mayoría los que se arrepienten de haber trabajado demasiado, de haber vivido 

para trabajar, y, en esos momentos estelares de lucidez total, sienten que en su vida ha 

faltado equilibrio entre los diferentes ingredientes de los que debe ser la existencia de 

un ser humano»; 2º Pasarlo mal sin necesidad: adelantarse a los acontecimientos o 

sobredimensionar lo que nos pasa, haber sufrido mucho por asuntos y problemas que 

realmente no tenían tanta importancia; 3º No haber disfrutado más de la vida, o sea, no 

haber sido capaz de gozar de la cosas positivas de la vida ordinaria, o no haber 

planificado el tiempo libre y buscar esas satisfacciones, porque saber descansar también 

es un arte; 4º Haber dedicado poco tiempo a la familia: Hoy tiene mucha actualidad la 

figura del padre/madre ausente, que es aquel que no ha tenido casi influencia en la 

educación de sus hijos, por haber dejado esta tarea en manos de la madre/padre; 5º No 

haberse atrevido a hacer lo que realmente se quería y 6º No haber tenido mayor y más 

sólida espiritualidad: Esto tiene que ver con creer en algo que hubiera facilitado dar 

respuesta a los grandes interrogantes de la vida, según indica Rojas. 

No hay nada más cierto que un día dejaremos este mundo y sin embargo preferimos 

vivir ignorándolo. ¡Qué error! Es conocida la costumbre de los cartujos que tienen 

cuando se cruzan en el monasterio que uno dice: “Hermano, morir tenemos” y el otro 
le responde “Ya lo sabemos”. Moriremos como hayamos vivido; Todavía estamos a 

tiempo de tener una buena, dichosa y santa muerte. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Tienes miedo a la muerte? ¿Cómo la afrontas?; 2º 

¿De qué te arrepientes más según la lista del Psiquiatra Rojas? 

3.- Para meditar. “Temed el día del Juicio”. (S. Benito) 


